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La Iglesia 
(Sus Características) 

Textos Base: Colosenses 1:18; Mateo 28:19-20 
 

Por: Vicente Cammarano 

 
Propósito: Que los asistentes y lectores comprendan que, las diferentes características 
que destacan a la iglesia nos conducen hacia una verdadera comunidad cristiana. 
 
Versículos Clave: Colosenses 1:18 
RVA: “…él [Cristo] es la cabeza del cuerpo, que es la iglesia…” 
 
Introducción: 
 

El pasado sermón, analizamos de forma introductoria la naturaleza de la iglesia, o 
sea, qué es la iglesia. Aunque ciertamente noté, que por ser un sermón 
académico, de bajo contenido emocional y que de pronto no trata lo que mucha 
gente “busca”, se hace sentir como algo de poca importancia, pero en realidad es 
justo esto lo que lo hace un tema urgente que tratar, porque o la iglesia retoma 
su naturaleza y desarrolla sus características o quedará como dice la Escritura: 
“con el nombre que vive, pero en realidad está muerta.” 
Y es que hay acciones muy evidentes, que demuestran nuestro continuo errar en 
concepto y práctica eclesial, sino me cree, observe la manera como nosotros nos 
levantamos un domingo, llegamos a la capilla y traemos  nuestros hijos al culto. 
Sin duda que, demostramos en forma interna y externa el concepto erróneo que 
nosotros tenemos sobre lo que es ser iglesia. 
No se necesita ser un gran analítico, para observar lo que le permitimos traer a 
nuestros hijos al templo, para uno saber cuán lejos estamos del verdadero 
concepto de lo que es ser iglesia y lo que ella significa. Si no me cree, yo le invito 
a que usted observe, cómo se prepara para este tiempo dominical, qué traen sus 
hijos y cómo llegan a la capilla, para que vea que distante estamos de lo que es 
ser iglesia. 
Y así como hemos perdido el concepto de lo que es ser iglesia, también hemos 
descuidados las características visibles que se han de destacar como iglesia que 
somos, y eso es justamente lo que a partir de hoy pretendemos ir analizando. Sin 
dudas que, unas características serán muy cortas y sencillas en estudiar y otras 
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serán muy largas y profundas. Así que cada punto tendrá el énfasis que pienso 
requerimos mas. Por el día de hoy, analizaremos dos nada más. 
Sin embargo, antes de comenzar el estudio de cada una de ella, debo señalarles 
que es necesario que usted, en lo personal, desarrolle la que más falta le hace, o 
en la que usted considere que requiere más de su conocimiento y práctica. 
Vayamos pues al estudio de las mismas. 
 

I. La primera característica de la iglesia, es que Cristo es la cabeza de la 
iglesia la cual es el cuerpo. (Colosenses 1:18) 

 
Antes de cualquier análisis que hagamos en este punto, quiero hacer hacerle ver 
algo lógico, y es que si la Palabra menciona que Cristo es la Cabeza, por ende 
está diciendo que la Iglesia es el Cuerpo de Cristo. Esto lo menciono por dos 
razones, una porque la gran mayoría de los que me escuchan o me leen deben 
conocer esta verdad bíblica, aunque también es probable que haya un 
desconocimiento en la práctica de lo que ello significa, y dos porque más que 
hablar del cuerpo en este sermón, lo que deseo es desarrollar el que, Él es la 
cabeza. Ya cuando hablemos de la iglesia como una comunidad, pues 
desarrollaremos la característica que ella es como cuerpo. 
Ahora bien, toda la eclesiología descansa sobre esta verdad, ¿cuál? Pues que 
Cristo es la cabeza de la iglesia. Esto quiere decir que sin Cristo no hay iglesia. 
Que Cristo sea la cabeza de la iglesia, significa que Él es la fuente, es la meta 
del ministerio y es todo lo que la iglesia enseña. Porque todo lo que la iglesia 
hace se basa en la actividad de Dios en Cristo. 
Si nos preguntamos ¿Por qué Él es la cabeza de la iglesia? Pues nos dice Pablo en 
Colosenses 1:15-20 “El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la 
creación; porque en él fueron creadas todas las cosas que están en los cielos y 
en la tierra, visibles e invisibles, sean tronos, dominios, principados o 
autoridades. Todo fue creado por medio de él y para él. El antecede a todas las 
cosas, y en él todas las cosas subsisten. Y además, él es la cabeza del cuerpo, 
que es la iglesia. El es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que 
en todo él sea preeminente; por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda 
plenitud, y por medio de él reconciliar consigo mismo todas las cosas, tanto sobre 
la tierra como en los cielos, habiendo hecho la paz mediante la sangre de su 
cruz”. Es cabeza porque Él es primero en todo. 
Ahora bien, cuando analizamos esta característica, nos encontramos con otra  
conclusión: Si Cristo es la cabeza de la iglesia, pues Él posee toda autoridad y 
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todo dominio sobre toda la comunidad y sobre los que la componen 
individualmente. Por consiguiente, Cristo debe haber emitido un mandato sobre 
cada uno de nosotros y por ende, esto no está sujeto a estructuras humanas ni a 
cargos, sino a la obediencia que le debemos a Él y a la disciplina eclesial. Así que, 
no debemos esperar el recibir la amonestación de parte del pastor o de los 
líderes para desarrollarnos ministerialmente, ¡no!, sino que por el contrario, al 
nosotros reconocer que Cristo está por encima de nosotros como cabeza, pues 
hacemos lo que simplemente se nos ha mandado a ser. Sólo que muchas veces 
lo que hacemos es lo que queremos hacer y no lo que se nos ha mandado a ser. 
También no hay que dejar de reconocer que los liderazgos de la iglesia, por 
querer mantener el control de la estructura eclesial, no han enseñado sobre lo 
que significa que Cristo sea la cabeza y sus consecuencias en el servicio 
ministerial, creyendo que si cada quien hace el ministerio para lo cual ha sido 
llamado, podría crearse una anarquía, pero en realidad cuando todos hacen lo 
que la cabeza manda, es imposible que haya tal anarquía, puesto que la cabeza 
también le enseñará la sumisión que se ha de mantener entre los unos a los 
otros. 
Por otra parte, si Cristo es la cabeza de la iglesia, entonces indica que a pesar 
que muchas veces estemos en desobediencia por no aceptar de forma sumisa su 
autoridad, es necesario para la iglesia, en forma individual y congregacional, el 
volver a Él y pedirle que nos enseñe en su amor, a ser obedientes a su Señorío, a 
su gobierno. Por lo demás, Él sabe cuán difícil nos es a nosotros someternos a Él 
y por ello trabaja poco a poco a través de su Espíritu Santo el cual habita en cada 
creyente, o sea, la iglesia.  
Pero recordemos, que sólo mostrando nuestra sujeción a Él, es que hacemos 
pública esta característica de la iglesia. 

 
II. La segunda característica de la iglesia, es que tiene un mensaje tanto 

para ella misma como para con los hombres sin Cristo. (Mateo 28:19-
20) 

 
Esta característica distingue a la iglesia de cualquier otra institución. Ojo, 
recordemos que cuando estamos hablando de iglesia, estamos hablando de 
hombres y mujeres que la componen, no estamos hablando de estructuras ni 
mucho menos de días dominicales. Así que, lo que estamos diciendo es que 
nosotros de forma individual y congregacional, poseemos un mensaje para 
nosotros mismos y para los hombres que no han alcanzado salvación. 



 4

Ni tu ni yo andamos vacíos, sino que Dios nos ha capacitado con mensaje que 
nos distingue en medio de los quehaceres de la vida. Puedes hacer tus planos, 
puedes firmar los documentos, también puedes dirigir la empresa o la oficina que 
te han signado dentro de tu trabajo, pero a parte de eso, tu condición de iglesia 
te hace portador de un mensaje. Un mensaje que supera cualquier “palabrerío” 
que tengas que decir en medio de tu trabajo personal. Y es que mientras vamos 
de camino entre los hombres hay en nosotros un mensaje para nosotros y para 
los hombres y mujeres que viven entre nosotros. 
¿Cuál es ese mensaje? Así como Cristo proclamó las buenas noticias de Dios, 
ahora la iglesia lo proclama de la misma manera. ¿Qué son esas buenas noticias? 
¿Qué mensaje es ese? 

1. Un mensaje que habla sobre la visión del reino de Dios. Un reino que hace 
su entrada bajo la persona de Cristo mismo y no mediante intrigas 
políticas o poder militar. Es un reino espiritual que comienza con Cristo en 
el corazón de los hombres y mujeres. 

2. Un mensaje que habla de una nueva y eterna relación con Dios. Y 
nosotros somos los portadores de ese mensaje, en el que Dios dice que 
quiere tener una relación de amor con todos los hombres y mujeres y por 
ello Él se ofreció primero en amor al entregar a su hijo. La iglesia no porta 
un mensaje en la que viene el Dios vengador y castigador de todos los 
males de los hombres, sino el de un Dios de amor, que quiere una nueva 
relación de amor con sus criaturas. Y esperando que nadie se pierda, pone 
toda su paciencia. 

3. Un mensaje que habla de la nueva relación entre los hombres con los 
hombres. ¿Qué quiere decir esto? Cristo es nuestra paz, así que en Él no 
hay posibilidad de división absoluta provocada por los hombres. ¿En 
verdad ustedes saben lo que significa ser poseedor de ese mensaje? Nadie 
en el mundo tiene ese mensaje, pues es el mensaje de la reconciliación, 
ya no sólo con Dios, sino entre los hombres. 

4. Un mensaje que habla de una misión que cumplir y que alcanzar. No nos 
deja sin propósitos existenciales, que es el más grave problema de los 
hombres y mujeres de este mundo, sino que al habernos constituido como 
iglesia, nos da una razón de existir y esta es nuestra misión. Así que, tal 
como dice Mateo al finalizar su evangelio, mientras vamos yendo, vamos 
haciendo misión. 

5. Un mensaje acerca de la buena noticia de Jesucristo. ¿Cuál? La vida, la 
muerte y la resurrección de Jesucristo, es el mensaje inequívoco que la 
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iglesia reunida y dispersa proclama así misma y hacia los hombres sin 
Cristo. Nada fuera de este mensaje está en la proclama de la iglesia de 
Cristo 

Es pues el mensaje evangélico que Jesús proclamó, el mismo mensaje evangélico 
que la iglesia declara ayer, hoy y siempre. 

 
Conclusión:  
 

Pues bien, en el día de hoy pudimos desarrollar dos características bien 
importantes, que creo debemos seguir profundizando de forma personal. 
Dijimos que la primera característica de la iglesia, es que Cristo es la cabeza de la 
iglesia la cual es el cuerpo 
Así mismo que la segunda característica de la iglesia, es que tiene un mensaje 
tanto para ella misma como para con los hombres sin Cristo. 
EL próximo sermón, estaremos hablando de Cristo como el fundamento de la 
iglesia y la iglesia como el Pueblo de Dios. 
 
 

¡Dios les bendiga! 


